
“Hay un larguísimo camino a recorrer 
para alcanzar una igualdad real entre 
hombres y mujeres”

Dra. Ana Lluch
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La Dra. Ana María Lluch Hernández es pionera en muchos sentidos, ocupando cargos de 
responsabilidad desde hace décadas y liderando investigación puntera. En la actualidad, 
es catedrática emérita de Medicina de la Universitat de València desde octubre de 2019 y 
coordinadora del Grupo de Investigación de Biología en Cáncer de Mama-INCLIVA. Pertenece 
al Grupo Español de Investigación en Cáncer de Mama (GEICAM) y al grupo SOLTI, desde donde 
ha participado en el desarrollo de numerosos ensayos clínicos a nivel nacional e internacional. 
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L a Dra. Ana María Lluch Hernán-
dez, entre otros cargos, tam-
bién ha sido vocal de la Junta 
Directiva de la Sociedad Espa-

ñola de Oncología Médica, vicepresi-
denta de la Sociedad Española de Se-
nología y Patología Mamaria, miembro 
de la Fundación y de Estudios Mastoló-
gicos y jefa de Servicio de Hematología 
y Oncología del Hospital Clínico Univer-
sitario de Valencia. Su trayectoria en 
la investigación y el tratamiento de los 
tumores de la mama la han hecho me-
recedora de numerosos galardones y fi-
gura entre los 100 mejores médicos de 
España de la lista Forbes 2018.

Sus referentes, como recalca, están 
muy vinculados al mundo de la Me-
dicina, donde se ha desarrollado pro-
fesionalmente y como investigadora, 
pero cree que son trasladables al 
conjunto de la actividad científica de 
nuestro entorno. 

Desde muy pequeña tenía claro que 
quería estudiar Medicina, aunque era 
consciente de la dificultad de poder 
hacerlo: por la situación económi-
ca de su familia, necesitaba traba-
jar cuanto antes para poder ayudar 
en casa. Su vocación era ayudar a la 
gente y su primera batalla fue conven-
cer a sus padres, que creían que esta 
carrera era para gente con recursos 
económicos suficientes y no para las 
personas que quisieran hacerlo.  

Reconoce que, de entrada, llegó de 
manera no programada a la Oncolo-
gía.  Pero cuando se introdujo en el 
apasionante  mundo que es el cán-
cer, descubrió un inmenso campo de 
trabajo e investigación que siempre le 
ha apasionado y que, después de tan-
tos años, le continúa apasionando. 

Más mujeres pero sin cargos
Uno de los aspectos que destaca que 
es absolutamente innegable que, en 
las últimas décadas, la presencia de 
la mujer en el mundo académico ha 
ido permanentemente incrementán-
dose: más del 60% de los estudian-

tes de Medicina son mujeres. Pero, 
como advierte, si no cambian las cir-
cunstancias actuales, sólo un 28% de 
ellas llegarán a alcanzar un cierto ni-
vel como investigadoras u ocupar car-
gos de alta responsabilidad.

Estas cifras siguen evidenciando que 
hay un techo de cristal en la ciencia 
que impide a las mujeres llegar a los 
puestos más altos. Considera que, a 
la falta de modelos a seguir en los me-
dios de comunicación y en los libros 
de texto desde que son pequeñas, se 
suman los problemas de conciliación 
familiar y laboral, los obstáculos para 
que su trabajo sea reconocido y la di-
ficultad a la hora de conseguir finan-
ciación para sus proyectos. Las mu-
jeres salen incluso perjudicadas ante 
los hombres cuando la revisión por 
pares evalúa al solicitante en lugar 
de la calidad de sus proyectos cientí-
ficos, según un estudio publicado en 
The Lancet en 2019.

Por eso cree que hay un larguísimo 
camino a recorrer para alcanzar una 
igualdad real entre hombres y mujeres. 
Y no puede desfallecerse en el trabajo 
y en la lucha constantes para ir avan-
zando, máxime en un momento en que 
desde determinados grupúsculos de 
nuestra sociedad se niegan sistemáti-
camente los derechos inalienables de 
las mujeres y se quieren enmascarar 
las enormes discriminaciones que a 
muchos niveles todavía sufren.

La solución pasa, desde su punto de 
vista, por luchar conjuntamente, hom-
bres y mujeres, para avanzar hacia una 
sociedad más justa y más feliz, para lo-
grar mayor igualdad en el ámbito fami-
liar, en el ámbito laboral y en el mundo 
institucional. A pesar de todo, es opti-
mista y cree, sinceramente, que va a 
ser un proceso imparable e irreversible.

Además, las nuevas generaciones de 
niños y niñas necesitan referentes 

La trayectoria de la Dra. Lluch en la investigación y el tratamiento de los tumores de la mama le ha 
hecho merecedora de numerosos galardones y figura entre los 100 mejores médicos de España 
en la lista Forbes 2018.
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para la ciencia, de personas fuertes, 
al tiempo que vulnerables, luchadoras 
y, a la vez, conciliadoras, cariñosas 
pero también empoderadas. Y todas 
esas cualidades pueden y deben ser 
compartidas tanto por hombres como 
por mujeres. 

Carrera de fondo
La tarea de la investigación es una ca-
rrera dura y larga, para la que hay que 
formarse mucho, sin horario fijo, recal-
ca. Son precisas muchas horas de de-
dicación para avanzar experimentos en 
el laboratorio y conseguir publicacio-
nes y financiación para los nuevos pro-
yectos. Sin embargo, subraya que es 
una carrera preciosa y vale la pena por 
su valor hacia la sociedad, sin ocultar 
las dificultades que supone para com-
paginar con una vida familiar.

Admite que quizá ha dado algún paso 
atrás en su carrera por auto-limitarse, 

pero no porque pensara que no era 
capaz. En su opinión, para las muje-
res el objetivo no es ser la protagonis-
ta, sino que lo que una quiere conse-
guir se cumpla. 

Recuerda un jefe fantástico que que-
ría que ella fuera catedrática mucho 
antes de lo que lo fue. Él decía que le 
faltaba ambición para ser catedrática, 
que es como el culmen para una ca-
rrera docente. Y ella respondía que le 
daba igual ser catedrática. Para ella, 
lo importante eran sus clases y la do-
cencia con los alumnos y eso lo podía 
hacer igual siendo profesora titular. 
Y eso le costó que lo entendiera. No 
obstante, logró la cátedra finalmente 
en 2010.

El poder, en parte, cree que interesa 
menos a las mujeres y esto es algo 
que piensa que lo tiene muy dentro 
del ADN. Pero también debe entender-

se que, a veces, ocupar esos pues-
tos ayuda. “Podemos realizar nuestro 
trabajo mejor, no por conseguir el si-
tio, sino porque desde esos lugares 
de gestión podemos ayudar a muchas 
más personas”, resume.

Más esfuerzo y más trabajo
¿Se ha enfrentado a problemas sien-
do pionera en un mundo tan mascu-
linizado? Recuerda que, hace unos 
años, costaba mucho más. Ha tenido 
que invertir más esfuerzo y más tra-
bajo para poder conseguirlo. No se 
ha enfrentado a grandes obstáculos, 
pero ella misma se ha tenido que de-
mostrar que era capaz y que, con su 
esfuerzo y su trabajo, lo podía conse-
guir. Y eso es lo que quiere transmitir: 
que con el trabajo y el esfuerzo se es 
capaz de conseguir todo. Las mujeres 
no se tienen que tirar hacia atrás.

Incluso escuchó frases como “¡Uy, 
Ana es como si no fuera mujer!”, como 
que a ella le importaba el trabajo o la 
profesión más, pero que no era como 
las demás mujeres y eso me senta-
ba fatal. Subraya que es una mujer 
y, además, lucha por lo que quiere y 
como quiere.Si echa la vista atrás, 
no hubiera cambiado nada. Destaca 
que tiene que dar muchas gracias a 
la vida. Sin su familia, sin su marido, 
sin sus hijos y sin las personas que le 
han ayudado a construirlo todo hubie-
ra sido incapaz. 

En su vida, han sido fundamentales 
tres pilares. En primer lugar, la asis-
tencia a las pacientes, que le han 
enseñado a vivir y a saber lo que es 
importante en la vida y son finalidad 
básica y la razón de ser de sus pro-
yectos. En segundo término, la inves-
tigación. Y, por último, la docencia a 
los jóvenes.
 
Cree que ha tenido la gran suerte de 
poder tener el sustento de estos tres 
pilares para seguir avanzando. Porque 
subraya que las personas que te ro-
dean es lo que verdaderamente que-
da y lo que da sentido a su vida. 

MUJERES  POR  LA  ONCOLOG ÍA

Para la mujer, el objetivo no es ser la protagonista sino que lo que una quiere conseguir se cumpla, 
piensa la Dra. Lluch.


